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Héctor y Lorena
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Héctor y Lorena se conocieron en el instituto, como tantas y tantas otras personas por todo el mundo. ¿Quién no ha tenido un amor infantil o adolescente con algún compañero o compañera de clase? Se dice además muy a menudo que aquellos amores, que con frecuencia son los primeros, nunca se olvidan.

Lorena y Héctor habían sido simples compañeros de clase que se habían cruzado alguna mirada de vez en cuando. Él era castaño, atlético y bastante alto. Ella era rubia, de espectaculares ojos azules y más bajita que él, lo que, en realidad, le pasaba a Héctor con todas las chicas de la clase.

Es habitual que la gente guapa se atraiga entre sí, pero lo de Héctor y Lorena no había pasado de simples miradas... hasta el día en el que ambos coincidieron a solas en el vestuario.

Había sido un día cualquiera, uno de los muchos en los que el profesor que les daba Educación Física les había obligado a ponerse aquellos cortos uniformes para, como decía él, «que la ropa no les molestara y que pudieran hacer deporte con comodidad».

A ninguno de los estudiantes les hacía gracia aquello, puesto que, en vez de ir desde casa con un chándal y ya está, como el profesor quería camisetas y pantalones cortos, necesitaban llevarlos desde casa en una bolsa aparte para cambiarse antes y después de la clase.

Igualmente, aunque el instituto tenía un pequeño gimnasio, normalmente eran los más pequeños los que daban allí sus clases, de manera que los mayores tenían que ir a un pabellón polideportivo que estaba al lado.

Aquella mañana, Héctor se había quedado el último, recogiendo el material. Era muy típico que el profesor quisiera cargar con pelotas, aros, conos y demás utensilios y que, al no poder llevarlo él todo, les pidiera a varios de sus alumnos que llevaran los sacos del material. A la hora de recoger y de volver al instituto, sucedía lo mismo.

Esa vez le tocó a Héctor. Todos se iban turnando en esa labor, de manera que todos tenían claro que algún día les iba a tocar y, de hecho, la mayoría prefería que los eligieran porque eso les permitía alargar su estancia en el polideportivo y atrasar su llegada a la siguiente clase con la excusa de «el profesor de Educación Física me ha pedido que le ayude a recoger».

Normalmente el profesor se quedaba con esa persona mientras los otros volvían solos al instituto porque, al fin y al cabo, ya eran mayores y durante los recreos salían del recinto sin ningún problema para ir a comprarse el almuerzo a las tiendas de los alrededores o para sentarse en los bancos de los parques. Aquella mañana, sin embargo, el profesor le comentó a Héctor que tenía una reunión con sus compañeros y que, por ese motivo, no podía quedarse con él.

Héctor le dijo que no se preocupara, que cuando hubiera recogido todo se ducharía, se cambiaría de ropa y acudiría al instituto, dejando el material en el gimnasio. Así fue como se quedó solo, metiendo hasta la última pelota, colchoneta y cono en el saco del material.

Cuando llegó al vestuario, estaba solo. Todos sus compañeros ya se habían marchado, pero era lo que esperaba. Sudaba como nunca puesto que, además de lo que había tenido que correr en clase y de las interminables series de abdominales y de sentadillas, se había pegado una enorme paliza recogiéndolo todo.

Se quitó la camiseta y, nada más hacerlo, es cuando vio a Lorena.

—¡¿Qué haces aquí?!

El sobresalto fue doble: primero, porque no se esperaba que fuera a haber nadie allí y mucho menos una chica; segundo, porque ella no parecía haberse equivocado de vestuario ni se la veía confundida ni nerviosa.

—¿Te molesta que esté aquí? Si quieres me marcho —respondió ella, segura de lo que estaba haciendo.

Héctor se quedó como una estatua. No intentó disimular lo que se hizo evidente. Hacía mucho tiempo que Lorena le atraía, ambos sabían que era cuestión de tiempo y que, si ninguno de los dos se lanzaba en el último curso, perderían la ocasión para siempre. No le dio tiempo a pensar en nada más. Lorena se acercó y, sin mediar una sola palabra, se puso de puntillas, cerró los brazos sobre su cuello y lo besó con pasión.
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La noticia del periódico
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Diez años después, la vida de Héctor y Lorena se había vuelto muy diferente a como ambos la vivieron en aquel último curso del instituto. Cada uno llevó su propio camino y, como tantas veces suele suceder, perdieron el contacto. Héctor estudió Empresariales. No le costó sacarse la carrera, ya que siempre se le habían dado muy bien los números. Después llegó el máster, un par de años en el extranjero para aprender bien idiomas y para ir estrechando contactos con unos y con otros y, tras todo esto, empezó a trabajar en la sucursal de uno de los bancos más importantes de la ciudad.

Héctor era muy bueno en lo que hacía, pero, no lo neguemos, su gran simpatía y el imponente físico que lucía como consecuencia de no haber dejado nunca de cuidarse le ayudaron también mucho a progresar, en especial, con Carmen, la directora de la sucursal, quien, nada más verlo, supo apreciar y sacar partido a lo atractivo que era.

Todo aquello duró hasta que a Carmen la trasladaron a otra oficina y fue Héctor quien asumió la dirección en solitario.

Al principio, todo aquello le pareció un nuevo reto, pero a la larga acabó provocándole cierta monotonía. No había tampoco demasiadas emociones en su nuevo puesto. El banco era importante y tenía muchos clientes, sí, pero la suya no dejaba de ser una oficina de barrio con las limitaciones que eso suponía. Vamos, que en la sucursal en la que trabajaba Héctor no se realizaban operaciones fuera de lo común ni nada que fuera a revolucionar la historia de la economía mundial.

Los fines de semana tampoco salía. Lo había hecho mucho, en especial durante la carrera. Se había divertido mucho, todo lo que había querido, pero, al igual que le había sucedido con lo de la dirección del banco, aquello había ido perdiendo su encanto. No es que no le gustara divertirse, no, pero, así como a los veintipocos nada le había parecido suficiente, a los veintimuchos se había tranquilizado bastante y, a menudo, prefería quedarse en casa tranquilo los fines de semana.

Todo eso cambió al ojear un periódico.

Se podrá pensar que fue un asesinato o algo relacionado con la política. Quizá alguna noticia de estas que enseguida está en boca de todos. Nada más lejos de la realidad. Lo que le llamó la atención no fue otra cosa más que una fotografía a todo color y a gran tamaño de Lorena. Habían pasado diez años, pero no había ninguna duda. Era ella.

Lorena, la misma rubia de ojos azules y sonrisa radiante que una vez se le había aparecido como un ángel en aquel vestuario, figuraba como la nueva entrenadora de un equipo femenino de baloncesto, sustituyendo a la anterior tras haber sido despedida por tener problemas con la directiva del club.

Lo cierto es que, aunque Héctor había hecho bastante deporte desde su adolescencia por su deseo de llevar una vida sana y, a su vez, de lucir un buen cuerpo, nunca había tenido especial interés por el baloncesto. Todo aquello cambió de repente a partir del justo instante en el que la vio a ella.

Leyó la página varias veces, cerró el periódico y lo tiró en una esquina del sofá, intentando autoconvencerse de que aquella noticia había sido una más sin mayor importancia, como quien lee un reportaje sobre cualquier otro tema.

No pudo. El recuerdo de Lorena se apoderó de él y se instaló en su mente. Los besos, los abrazos y las caricias que ambos habían mantenido desde su encuentro en el vestuario...

No, no pudo quitárselo de la cabeza y fue así como surgió la idea de acudir como espectador al partido que aquel equipo disputaría el fin de semana bajo las órdenes de su debutante entrenadora. ¿Para qué? ¿Para verlo porque de repente se hubiera vuelto un entusiasta del baloncesto o porque le interesara el equipo de un barrio que no era el suyo? No, no era ese el verdadero motivo, pero tampoco hacía falta ser Sherlock Holmes para descubrir cuál era.
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